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|§ céntim os 5  cén tim os

—Relate al Tribunal la  forma en quo donj 
Manuel Pastor pedía que accediera á  su» 
deseoa.

Se opone la acusación privada. "■»
Acusador.—Señor presidente: Estoy segnrtt 

de que cuanto va  a decirse son puras inven* 
ciones. (Protesta la defensa.) A  mí me importa! 
que la vista sea pública; pero por el respete* 
que este acto debo inspirar, entiendo que d  
se declara impertinente la pretensión de lá  
defensa, ó quo continúe la  vista á puerta ce­
rrada.

D.—Protesto de lo  dicho por el acusador 
privado, calificando de invenciones cosas quo 
se fundan en la realidad.

E l presidente consulta con los magistrados, 
y  luego dice:

—La Sección de Derecho se retira á deli­
berar.

Y  se suspende la sesión.
Im p re s ió n  d e l p ú b lic o

Mientras delibera el Tribunal recogemos la 
impresión del público.

So ha oído á Cecilia como si estuviera en 
misa; su voz, aun siendo muy reposada, lle ­
gaba á todo e l auditorio. ¡

Más que declarando ante un Tribunal pa­
rece que habla en una tertulia do amigos.

E l fiscal la pregunta en tono cariñoso. 
Cuando se la señala alguna contradicción no 
se irrita; sigue en el mismo tono, con asom­
bro del público.

—Es muy cínica—dicen los de prim era fila.
—¡Es una fresca!—agregan los de más atrás.
E l momento del crimen lo  relata con la  

mayor naturalidad, como si contara una bue­
na obra.

Parece que se ha aprendido una lección; 
pero no debe haberla aleccionado su defen-
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P a r ie n te  y  apoderado del S r .  P a s to r

sor, pues lo recuerda todo y  bien, contra lo

aue asegura aquél do que en tal momento 
ecilia estaba perturbada é inconsciente.
Tan bien lo recuerda, que no hay medio do 

cogerla on una contradicción. No sólo debía 
estar despejada, sino despejadísima, á juzgar 
por lo bien que recuerda la  terrible es­
cena.

Respecto á las revelaciones inmorales quo 
se esperaban, Cecilia ha estado muy discreta, 
y  no han tenido que ruborizarse las pocas 
damas que hay en la sala.

Ha insinuado mucho, poro sólo ha dicho 
claro quo su amo le tocaba con frecuencia las 
piernas y  los brazos.

A l hablar de su via je y  de sus relaciones 
con Garrota é Iglesias, se ha visto claro quo 
Cecilia quiero salvarlos, negando rotunda­
mente todo lo  que pudiera servir para funda­
mentar la  responsabilidad do aquellos indi­
viduos.

E l acusador privado, que empezó mal, me- 
I reciendo una observación del presidente, ha
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tenido pronto un éxito, logrando la primera 
contradicción de Cecilia.

Dico ésta que Pastor era un hombre impe­
dido que apenas podía moverse, y  al hacerla 
observar quo con un hombro así no pudo 
sostener la lucha tremenda do quo ha habla­
do, exclama:

—Es que aquel día estaba bien de todos sus 
remos.

El público sonríe ante esta inocente salida 
de la procesada.

E l acusador es letrado hábil y  se tira á fon­
do; pero e l presidente le corta un poco los 
vuelos con observaciones.

E l defensor ahonda en lo que pudiéramos 
llamar parte inmoral. E l público empieza á 
regocijarse. E l joven abogado pregunta so­
bre las proposiciones deshonestas de Pastor 
á su criada y  crece e l entusiasmo del audi­
torio.

Las preguntas llegan á un punto demasia­
do escabroso, y  de ahí quo so planteo la sus­
pensión del juicio. ¿Para qué?

La gento permanece en la sala. En estrados 
y  en ios bancos de la Prensa se hacen vivos 
comentarios y  so estudian combinaciones pa­
ra el caso de que prevalezca el criterio do 
continuar con la puerta cerrada.

En realidad no es necesario celebrar la  vis­
ta á puerta cerrada. Con insinuaciones so ha 
hablado de todo; lo único quo falta son las 
porquerías.

En s e c r e to
Reanúdase la sesión.
Los señores magistrados vuelven á ocupar 

sus sitiales, ordenando el presidente la lectu­
ra del auto dictado en vista del incidente an­
terior y de las peticiones formuladas por el 
fiscal y  por la acusación privada.

Lee el Sr. Ayllón  el auto, acordando conti­
nuar el ju cío á puerta cerrada.

En su virtud, todo el mundo va  á la callo.
¿La suspensión será nicamente mientras 

declare Cecilia? ¿La fa ltado  publicidad ter­
minará con el juicio?

Hay auien opina lo  primero, p er estimar 
que no pueden contrariarse así los deseos do 
toda la opinión: pero los que conocen las co- 
~as que pasan dentro do lasSalosas, temen lo 
segundo.Ayuntamiento de Madrid



por un año tienen derecho á ventajas quo nin-, 
gún otro periódico puede ofrecerles.
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poner la casa en orden para cuando vinieran 
los otros, todavía medio dormido.

Cierto es quo mis amos me recompensaban 
á  su manera.

Me llevaban a l campo los domingos* según 
decían para que descansara de las fatigas de 
la  semana.

Yo iba detrás de ellos, á lo  largo del cami­
no do Saint Mandó, llena de polvo, dándome 
o l sol de plano y  sudando, con los paraguas 
por si acaso llov ía  y cargada con un cesto 
enorme de provisiones, que comían sobre la 

'h ierba en el bosque, y  do las cuales me deja­
ban las sobras.
1 E l hermano do mi ama era á menudo de la 
partida. Su nombre no se borrará nunca de 
m i memoria; se llamaba Vantrason.

Era un hombrón, grande y  robusto, cuyos 
o jos me hacían temblar cuando mo miraba 
lijam ente mientras so atusaba el bigote.

Era militar, sumamente orgulloso de su 
Uniforme, insolente, charlatán y  muy pagado 
do sí propio. Se creía un hombrejirresistible.

De su boca oí la primera palabra grosera 
^uo ofendió m i ignorancia. Pero no debía ser 
aquella la última.

Había dicho que la chica le  gustaba y  tuvo 
que quejarme á la señora Greloux do la ob­
sesión de su hermano. Rióse ella  de mí di­
ciendo:

— ¡Bah! ¡Hace lo  que todos los jóvenes!
H o  aquí lo me respondió m i ama. Y , sin 

embargo, era una m ujer honrada, una buena 
esposa, una buena madre... ¡Ah! Si hubiera 
tenido una hija... ¡Pero para una pobre apren­
dida, sin padre ni madre, no hacían falta tan­
tas ceremonias!
^Muchas promesas había hecho á la madre 

Süporiora, pero se creía estar en paz con al­
guna quo otra frase banal.

| _ , ~ En fin—decía siempre—¡peor para aque- 
que se dejen engañar!

Folletos explicativos gratis á todo el mundo
vimiento, y  apenas había vuelto él á ocupar 
su sitio, cuando ella  continuó.

—Jamás había visto yo un hombro tan im­
ponente como.el conde de Chalusse. Todo en 
él, su actitud, su elevada estatura, el traje, 
su fisonomía y  su mirada debía infundir 
el temor y  ol respeto en una pobre niña 
como yo.

Apenas si tuve la necesaria presencia de 
espíritu para inclinarme ante él respetuosa­
mente.

E l me m iró con cierta indiferencia, y  con 
tono aún más indiferente, dijo:

— ¡Ah! ¿Esta es la joven do que me habla­
ban ustedes?

El acento del conde disimulaba tan bieii 
una desagradable sorpresa, que la  madre su­
periora quedó verdaderamente extrañada.

Me m iro de pies á cabeza y  pareció indig- 
naday descontenta de m i atavío, más que mo­
desto.

— ¡Esto es vergonzoso!—dijo.— ¡Dejar que 
una niña salga vestida de este modo!

A l decir esto me desató, m ejor aún, mo 
ai’rancó el delantal de cocina y con sus pro­
pias manos comenzó á arreglarme el cabello, 
como para hacer va ler más mi persona.

—¡Ah! Estos patrones, decía al mismo tiem­
po, los mejores 110 valen nada. ¡Cómo abu­
san! Imposiblo fiarse de ellos... por más de 
quo tampoco es fácil estar siempre encima...

La superiora se esforzaba en vano. E l con­
de de Chalusse vo lv ió  la espalda, con aire 
distraído y  se entretenía hablando con otros 
señores que allí se encontraban.

Entonces me fijé  en que e l despacho estaba 
lleno de gente. A l lado del señor del gorro 
de seda¡ había cinco ó  seis caballeros que

Eermanecían de pie y  que eran de los que 
abía visto á menudo que iban á inspeccionar 

ol Asilo.
¿De qué estaban hablando?
De mí, seguramente. Así me lo  hacían creer 

sus miradas, en las’ euales no había más que 
benevolencia.

La superiora fuá á unirse con ellos, hablan­
do con una animación ta l como jamas la ha­
bía visto. Yo, cerca de la ventana, cohibida, 
escuchaba atentamente.

Pero por más que hacía, m i inteligencia no 
alcanzaba ol sentido do sus palabras, así

como tampoco las observaciones y  objeciones 
de unos y_de otros. Sólo sí á cada instant» 
llegaban á mis oídos las frases de tutela oficio* 
su, adopción ulterior, comisión administrativa, 
dota y compensación por albnentos.

Sólo una cosa pude apreciar bien entre 
todo lo que veía y oía.

E l conde de Chalusse pedía algo, y  aquello» 
señores exigían otras á cambio de ella, cre­
ciendo sus pretensiones á medida que el con­
de iba diciendo:

—¡Sí, sí, acordado; estamos conformes!
A  lo último me pareció que se impacienta­

ba, y que con voz breve, como el que está he­
cho á mandar siempre, dijo:

—Haré todo lo que ustedes quieran. ¿De­
sean ustedes algo más?

Callaron los señores inmediatamente, f  
entonces la  superiora comenzó á perorar* 
diciendo que el conde era infinitamente bue­
no, pero que 110 habían esperado menos deü 
último representante de una de las más gran­
des y antiguas familias, cuya caridad es tra­
dicional.

No puedo explicar ahora ¡a  sorpresa y I »  
indignación que yo  sentí en aquel momento.- 

Adivinaba, m ejor dicho, sentía una voz in­
terior que me gritaba que era mi suerte, mí¡ 
porvenir, mi vida lo que en aquel instante) 
se trataba, y  se decidía sin consultárseme si-1; 
quiera. Disponían de mí como si estuviera;».!, 
seguros de que no podía negar yo mi asentí-j 
miento una vez que se hubiesen comprometí-' 
do en m i nombre.

A l pensarlo se sublevaba mi orgullo, per<»¡ 
mi espíritu 110 me sugería ni una sola pala-»! 
bra con que expresar mi justa cólera. Sofo­
cada, furiosa y  confusa al mismo tiempo, m »j 
preguntaba yo cómo podría intervenir, cuan-; 
do de repente terminó la  deliberación y  to * ' 
dos aquellos señores me rodearon. . i

Uno de ellos, un vejete, de sonrisa hipóen;! 
tamente beata y  ojos picarescos, me acaricio; 
las mejillas, mientras decía: ¿ í

—¡Es tan buena como bonita! , 1 ¡-
Hubiera pegado al vejete, pero los demás*- 

aprobaron su dicho, excepto el conde de 
lusse, cuya actitud era cada vez más fría, SJ 
quo dejaba asomar á sus labios la sonrisas 
forzada del hombre bien educado que se rom 
suelve á no molestarse poíí nada*

P or fortuna y para guardarme, tenía yo 
ese orgullo quo tan á menudo mo habían 
echado en cara. Mi condición era bien humil­
de, pero mi corazón estaba muy alto y  ya mi 
persona me parecía tan sagrada como un 
altar.

Fué un don de Dios este orgullo, pues á él 
debo el no haber caído en tentación, viendo 
sucumbir á tantas alrededor mío.

V iv ía  yo con las otras aprendizas, fuera de 
la habitación de los amos, en las bohardillas. 
Es decir, que al terminar el trabajo y  cerrar­
se e l taller, quedábamos libres, abandonadas 
á nuestros,instintos, entregadas á las influen­
cias más perniciosas y  á las más detestables 
inspiraciones.

No faltaban ni consejos ni malos ejemplos. 
Las operarías del taller 110 tenían ningún m i­
ramiento delante de nosotras. Había pugna 
por quién de ellas deslumbraría á las peque­
ñas con sus maravillosos relatos.

No era esto, ni maldad por su parte, ni cál­
culo, sino simplemente carencia absoluta de 
sentido moral y á veces pura fanfarronada.

No terminaban nunca de referirnos todas 
aquellas cosas que, á su juicio, hacen la fe li­
cidad de la existencia, las invitaciones á ce­
nar, las excursiones á Joinville-le-Pont, los 
bailes do máscaras en Montparnase ó en el 
Elíseo Montmartre.

¡Ah! ¡Cuánto se aprende en los talleres!
Las había que al salir del trabajo la víspe­

ra, iban con el vestido hecho girones y  los za­
patos hechos pedazos, y  al día siguiente vo l­
vían elegantemente vestidas, para decir quo 
podían reemplazarlas, pues que no estaban 
ellas hechas para el trabajo y  querían ser se­
ñoras.

Ibanse radiantes, pero con frecuencia ocu­
rría quo antes del mes solían regresar escuá­
lidas, hambrientas y  mustias, solicitando por 
caridad que las admitieran al trabajo.
. Callóse como subyugada por e l peso de los 

recuerdos, hasta el punto de perder la con­
ciencia de su situación presente.

E l juez también por su parte]callaba, no 
atreviéndose á interrogarla.

Y  después de todo, ¿para qué?
¿Qué hubiera podido decirle respecto á las 

miserias de las pobros obreras, .""e  110 supie­
se él m ejor que ella  misma?

bido la escalera. Apenas si pudo decirme: 
— ¡Corra usted; venga en seguida que la es­

tán esperando!
—¿Dónde? ¿Quién?

¡Vamos, 110 se detenga; Ah, querida mía,
¡si usted supiera!
_ —Y o  vacilaba, pero mi amo mo empujó di- 

ciéndome:
—¡Anda, no seas bruta!
Seguí á la demandadera sin pensar ni en 

cambiarme de ropa, ni quitarme el delantal 
de cocina que tenía puesto.

Abajo en la puerta nos esperaba el carrua­
je  más lujoso que-había visto en mi vida. Su 
interior estaba tapizado de seda de un color 
claro; tan hermoso era aquello, que tuve mie­
do do subir á él.

Un lacayo galoneado de oro, que sostenía 
la portezuela, acabó de intimidarme.

—¡Suba usted!—me d ijo— ¡Es necesario! 
¡Ahí es donde yo he venido!

Monté en él, emocionada por completo, y 
no habí, salido aún de mi aturdimiento 
cuan<’ llegamos al Asilo y  me encontré en 
aquel despacho en que se había redactado mi 
contrato de aprendizaje.

A l verme entrar, la superiora me tomó de 
la mano, y  acercándome á un señor, ya ancia­
no, que estaba do pie, junto á la ventana, me 
dijo:

— ¡Margarita, salude usted al señor conde 
do Chalusse!

IX  *>
Ya hacía rato que se oía afuera, en e l ves­

tíbulo, un movimiento inusitado, pasos que 
iban y  venían, e l siseo y e l murmullo ahoga­
do de voces que se consultaban.

Impaciente y  adivinando de lo que se trata­
ba, levantóse el juez y  abrió la puerta.

No se había equivocado. El secretario había 
vuelto de almorzar. No se atrevía á interrum­
pir al juez, y  sin embargo, el tiempo le pare­
cía.interminable.

,??*-!•> (ü jo el juez.—Pues em- 
¡n tirio  de todo cuanto 

.'•> :•» t’ i r . i o n  reunirme

—¡Ah! ¿En 
piece á nacs 
esté á Ja v i ¡ 
con ustí-ií.
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m ente reducida, resistiendo la  natural im pu lsión  de las v isceras ó  entrañas que se a lo jan  
en  e l v ien tre .— 4.° L a  pelo ta  d e l b ra g u e ro  debe ser fab ricada  de m ateria les  qu e tengan  la 
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fe rm o  tosa, cuando ando, cuando so in c lin e  hacia delan te y  aunque h aga  fu erzas en  cuclillas.

S a n i a  A n a ,  n ú m .  1 0

Si de algo podía extrañarse, era de que la 
joven que se hallaba ante él, abandonada y 
desamparada, hubiera tenido la suficiente 
energía para escapar á tantos peligros.

Margarita 110 tardó en recobrar el dominio 
de sí misma, sacudiendo la pesadez que iba 
apoderándose de su cerebro.

—No debo agrandar mis méritos, caballe­
ro—replicó.—A  más de m i orgullo, contaba 
para sostenerse con un propósito, al cual me 
ho asido con la tenacidad del desesperado.

Quería llegar á ser la primera entre las 
aprendizas, sabiendo que las obreras que 
consiguen esto son muy buscadas y  pagadas 
más que las otras.

Así, pues, y  continuando haciendo de cria­
da, hallaba medio de tener el tiempo necesa­
rio para aprender pronto y  bien con objeto 
de sorprender á mi amo.

Sabía que llegaría á ganar entre cinco y 
seis francos diarios, y  con ellos me arregla­
ría para el porvenir una existencia cuyas 
perspectivas borraran lo  que á veces tenía de 
intolerable el presente.

Tantos y  tan urgentes fueron los pedidos 
que tuvo mi amo en el último invierno que 
pasó en su casa, que trabajábamos hasta los 
domingos.

A  lo sumo, y  cada quince días, me concedía 
una hora para que fuese al Asilo á ver á las 
hermanas que me habían educado.

Nunca faltó á este deber, pero últimamen­
te su cumplimiento me causaba la más gran­
de alegría.

Era que mi patrón mo pagaba un pequeño 
suplemento por el exceso de trabajo, y todas 
las semanas reunía algunos francos, que lle ­
vaba á las pobres niñas del Asilo. Después de 
haber pasado toda mi vida viviendo de la ca­
ridad pública, practicaba á mi vez la limosna, 
yo daba también, y al pensar en ello, daba 
gusto á m i vanidad y  me engrandecía á mí 
misma.

Iba á cumplir los quince añQs y  vislumbra­
ba ya el término do m i aprendizaje, cuando 
un hermoso día del mes de Marzo, mientras 
arreglaba no sé qué cosas de la casa, vi que 
llegaba al taller una de las demandadoras 
del Asilo.

Iba toda sofocada, pudendo apenas res­
p irar p o r la procip itació» con q -10 había -i>

C o n s e jo s  ú tilís im os á  lo s
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p r i n c i p a l ,  M A D R I DI N S T I T U T O  M O D E R N O . - p l a z a  d e

E l a u tv
u i c e  a s i :
Audiencia provincial, señores de la 

tercera: I). Prim itivo González deí A 
Eduardo García Díaz,
Valdés.

Resultando quo on el acto do prestar decla­
ración la procesada Cecilia Aznar, y contes­
tando al interrogatorio do su letrado defen­
sor, se ha manifestado por ésto la necesidad 
de form ular preguntas que, por-las'eóntes!,i- 
oiones á las mismas, pudiera ofenderse á la 
m oral y buenas costumbres, lo hacía presen­
te al Tribunal para quo resolviese lo proce­
dente; en vista de cuyas manifestaciones'el 
representante del Ministerio fiscal interesó 
que las sesiones del presente juicio se cele­
bren á puerta cerrada, á cuya petición se opu­
so el querellante particular.

Considerando que conforme á lo dispuesto 
en ol art. 103 de la ley del Jurado, en relación 
con e l 6S0 de la de Enjuiciamiento criminal, 
y  haciendo uso el Tribunal de las facultades 
que aquéllos conceden, y teniendo 011 cuenta 
e l respeto debido á la moral pública,

So declara que las sesiones dol presente 
ju icio so celebren á puerta corrada, en la fo r­
ma prevenida por la ley; dése lectura del 
presente auto en audiencia pública, prece­
diéndose inmediatamente á despojar la sala 
de l Tribunal.

Madrid, 9 de l'eb rero  de 1903:—Las firm.is 
de- los magistrados y  del secretario» señor 
Ayllón .

EN  L O S  P A S ILLO S
La  m adre) de C e c ilia  s e  desm aya

La  madre do la Cecilia,quo había asistido á¡ 
lá  primera parte do la sesión de esta tarde 
momentos después do decretada la vista se­
creta, fué presa de un síncope en uno de los 
pasillos de la Audiencia.

■ So la condujo entre varias personas á una 
habitación en el Colegio do Abogados, reco­
brando allí el conocimiento merced á los au­
x ilios que se la prestaron.

La acompaña una cuñada de la dilincuente, 
quo lleva en los brazos un niño do pecho y 
e l h ijo de la Cecilia.
, Nos ha dicho la dosgraciada mujer que se 
siente sin fuerzas con las emociones recibi­
das desde su llegada á Madrid; que oí acto de 
hoy la ha impresionado grandemente y  que 
tomo por la vida de su hija.
, - -¡Dios ablande los corazones do sus ju e­

gos!—exclamaba sollozando.

H abla  inda c o n  lo s  te s t ig o s
Mientras el juicio sigue á  puerta cerrada 

nuestros redactores hablan en e l pasiilo con 
los testigos que, sentados en un banco junto 
6  la puerta de la sala, están aguardando la 
hora en que el Tribunal se sirviera llamarlos. 
¡Ti Vimos á Eulalia Esplugas, á Rosario Go­
m o* y  á Francisca Sánchez, y nos dirigim os á 
ellas.
i1 La  mujer de Garreta ha mejorado mucho 
desde que salió de Madrid, y  puede decirse 
quo está muy guapa.

A Í hacerlo esta observación díjonos que, en 
efecto, había engordado mucho en estos últi­
mos meses, no obstante la situación do ánimo 
en que so encuentra desde que fué procesadc 
b u  esposo.

Hay que declarar, en honor de la  verdad, 
que los retratos que do la Eulalia se han pu­
blicado ofrecen muy poca semejanza con el 
origine], puesto que en aquéllos aparece del­
gada y  de facciones angulosas, siendo así que 
es una mujer joven, de buenas carnes y  de 
rostro animado y gracioso.

Como le hiciéramos notar esta circunstan­
cia, explicónos e l motivo, quo no deja do ser 
curioso.

Dice la esposa de Garreta, que cuando dete­
nidos en el Havre, so hicieron las fotogra­
fías, obligóles el cónsul que estaba presente 
á  quo se despeinaran y  se despojaran do al­
gunas dé-las prendas de ropa que no oran de

Vsu ordinario uso, y  quo en estas condiciones 
no es de extrañar quo aparecieran en los re­
tratos con un aspecto muy distinto del que 
tienen, cuando se encuentran aseados y bien, 
vestidos, que es_como todo e l mundo acos­
tumbra á hacerso retratar.

Hablando de la causa manifestábanos la 
intranquilidad en que v ive  desde que ha lle­
gado á M adrid; al contrario de lo quo ocurría 
*n Barcelona, donde todos aseguraban que 
su esposo saldría libro; la opinión ele cuanta* - 
pcivsonaü ha consultado eu la corto es .total­
mente contraria á esta creencia.
¿Cree que la Cecilia, ateniéndose á la ver- 

dadjc no podrá-decir que Garreta conociera 
sus criminales antecedentes, y asegura que, 
conociendo á su marido como lo conoce, 110 
lo cree capaz de haber encubierto á sabien­
das á la procesada.

Eulalia, que desde que se fué á Barcelona 
vivía con su madre de los productos de un 
establecimiento de vinos que poseían en la 
capital de Cataluña, nos ha manifestado tam­
bién que se ha visto precisada á traspasarlo 
á un pariente, por no tener, ni ella ni su ma­
dre, carácter á propósito para atenderlo.

R o s a r io  G óm ez  
Hablamos también, con Rosario Gómez, 

quien nos ha asegurado que lo que se ha di­
cho de que 110 pensara venir carece eu ab­
soluto de exactitud, como lo demuestra; el 
hecho do que la primera noticia publicada en 
los periódicos la conoció ella, encontrándose 
ya en catniho, y  algunos la han dado cuando 
Rosario estaba en Madrid.

DeSde qué marchó de la • Corté, pocos días 
después do cometido el crimen, Rosario ha
vivida de la costura, y  se lamenta de que este 
enojoso asunto que, dado su carácter, le  oca­
siona un disguste y  Una preocupación cons­
tantes, la obligue además á desembolsos quo 
los escasos- medios de que v ive no le  p er­
miten.

Preguntábanos si la indemnizarían d é lo s  
gastos de via je y  estancia en Madrid que tie­
ne que hacer, y como respondiéramos que la 
Sala tiene está obligación, quedó algo más 
tranquila.

Asegura que cuanto manifestó en e l suma­
rio respecto del crimen es lo  quo dirá ante 
la Audiencia; pues ni omitió detalle ni desfi­
guró en lo más m ínimo la verdad. Tem e que 
la careen con la procesada, pues cree que esto 
le producirá tal emoción que 110 acortará si­
quiera á explicarse; tal es el horror que el 
crimen y  cuanto con él se relaciona causa en 
su ánimo.

F ra n c is c a  S á n c h e z
De lo que nos manifestó, sólo debemos ha­

cer constar que nada nuevo puede añadir 
ante los jueces, puesto que lo declarado por 
ella ante e l de instrucción es cuanto sabe del 
suceso.-

Laméntase también de.que las,sesiones del 
juicio la perjudiquen on sus intereses, obli­
gándola, no solamente á dejar incumplido su 
trabajo, con cuyo producto ayuda al sosteni­
miento do4a familia, sino á pagar á otra per­
sona quo cuide de la portería' el tiempo que 
ella falte para asistir al juicio.

E l c o m e r c ia n te  d e  la s  b lu sa s
Díjonos que, 110 obstante no-conocer á la 

Cecilia cuando se presentó en su estableci­
miento á comprar las prendas de que tanto 
se ha hablado después, ahora la recuerda 
perfectamente, porque le  llamó la atención, 
110 sólo la abundancia de la compra y  las con­
diciones de esplendidez en que la hizo, sin 
preguntar precios ni regatear Como es cos­
tumbre, sino el aspecto de la  compradora, 
que parecía estar en contradicción con su 
despilfarro.

Añadía que si no fuera tan frecuente en­
contrar entre cierta claso do mujeres tantas 
Con apariencia ordinaria, hubiera supuesto 
que se trataba do una sirviente, poro quo lo 
grande y lujoso del pedido que hacía hízolo 
creer que se trataba de una de esas mujeres 
poco escrupulosas que comercian con el 
vicio.

P o r esto no dió importancia al caso hasta 
que después, leyendo los periódicos, sospechó 
que la rara compradora pudiera s e r la  cri­
minal.que con tanto empeñóse buscaba.

A PU ERT A  CERRA DA
Libre la sala de público, periodistas, aboga­

dos y demás personas ajenas á la causa, con­
tinúa el juicio.

Llegan hasta nosotros noticias, en forma 
verdaderamente m ilagrosa,de loque pasa en 
la sala.
, La situación de los periodistas que, por una 
ú otra causa, no hemos podido continuar pre­
senciando do cerca los sucesos, resulta difici­
lísima.

Sigue declarandojlaCecilia y se dice que ex­
plica con toda clase de detalles lo que de ella 
pretendía el Sr. Pastor. Hasta nosotros lle ­
gan noticias que harían ruborizar á un guar­
dacantón.

A  la procesada se le hacen varias pregun­
tas á las que contesta sin vacilar, insistiendo 
en que lo  que se la pedía por el muerto ins­
piraría asco y horror á la  mujer más per­
dida.

Afirm a que nunca fué de costumbres licen­
ciosas, pero.que aun en el caso de haber teni­
do deslices, éstos no llegarían adonde de ella 
se- pretendía.

A l dejar de preguntarle su defensor, inte­
rrogaron á lá .procesada los representantes 
de Garreta é Iglesias. \

Dice que 110 sabían fuera ella la criminal 
perseguida por la muerte 'del Sr. Pastor.

No recuerda s i Iglesias rompió la carta que 
escribió á la portera y  si escribió otra en su 
lugar.

Iglesias 110 estaba presentó cuando se que­
maron las célebres cajas, insistiendo en que 
Garreta recibió de ella 3.000 francos!

Luego se lo puso de manifiesto la plancha 
con que cometió e l crimen, reconociéndola,

5 respondió á otras preguntas desprovistas 
o interés.
Nos aseguran, y esto no pódem e» sostener­

lo nosotros, que el acusador privado se detu­
vo al preguntar qué efectos sentía Cecilia 
cuando sufría determinada dolencia.

—Mo pongo muy mala. Marcos tortísimos 
me privan del sentido; siento impulsos ex­
traños, y  sobro todo, lo  corriente es que pier­
da la memoria.

Parece que e l Sr. Zabala interrogó:
—¿Esos impulsos la sugieren ía idea de 

matar?
—No. '
Concluye la declaración de la Cecilia.
Esta vuelve á sentarse en el banquillo. Está 

sosegada y  tranquila. Maravilla que esta mu­
je r  110 se haya fatigado después de una de­
claración de más de dos horas. Revela  una 
brutal resistencia, que una Vez más pone de 
relieve sus condiciones de espíritu.

A  las cuatro y  diez cesa la declaración.

D e c la ra  G a rre ta
Antes de prestar declaración abandona 

con desenvoltura el gabán que viste, sin duda 
para que 110 le dificulto en la labor que pre­
para.

Garreta no tropieza nada al hablar; expo­
ne con cierta galanura y  sin inmutarse.

Le interroga en prim er término e l repre­
sentante de la ley.

F isca l.— ¿Cómo conoció usted á Cecilia 
Aznar?

Garreta.—Por e l oficio á que me dedicaba. 
Cuando llegó á Barcelona la procesada, le 
ofrecí fuera á alojarse en la fonda donde yo 
servía.

Después la acompañamos Iglesias y yo, 
porque nos dijo que desconocía la ciudad.

Ignorábamos todos, incluso los dueños de 
la  fonda, que fuera la autora del crimen de 
la calle de Fuencarral.

De este suceso tuve conocimiento en la 
Rambla cuando lo  leí en E l  Liberal.

Sospechando de Cecilia, lo preguntamos y

D e c la ra c ió n  de Ig le s ia s
Después de quince minutos de descanso, se 

reanuda la sesión.
Declara Iglesias. Su presencia es agrada­

ble y su voz simpática. Habla correctamente, 
revelando gran sinceridad en cuanto dice.

Cuenta que nunca supo, hasta el momento 
de la detención, quién era Cecilia.

— ¡Si lo hubiera sabido me guardaría bien 
de ser su acompañante! Antes al contrario, la 
delataría. .

La Cecilia, que simpatizó conmigo, me pre­
guntó cuanto ganaba en el hotel. Y o  le dije 
que 30 duros, y  ella entonces me propuso que

fuera su secretario y  que la  acompañase á 
Valencia á donde quería ir.

Yo 110 aceptó. 1
Es falso que .haya mantenido con la Cecilia 

relaciones amorosas. Sí lo dije, pero fué por 
darme importancia ante el hijo del dueño de 
la fonda.

Me regaló la matadora de Pastor un reloj 
de oro, pero ninguna cantidad de dinero.

Describe los paseos en compañía de Cecilia 
por las calles de Barcelona, 110 pareciendo, 
dor e l tono en que so expresa, decir men­
tira.

E l fiscal observa que existe contradicción 
entre algunas manifestaciones del declarante 
y  lo dicho anteriormente en e l sumario. Pide 
la lectura de lo consignado en el sumario.

Iglesias, adelantándose á la lectura, pre­
tende explicar las contradicciones.

El presidente le hace callar.
F .— Desdo que en la estación de Sans 

hizo usted á Cecilia e l ofrecim iento del hos­
pedaje eu la fonda de que era corredor, ¿es­
tuvo siempre con ella hasta que salió para 
Puigeerdá?

I.—Siempre no, pero muchas veces.
E s p e ra n d o  e l  fin a l

A  las seis de la tarde había en los alrede­
dores del Palacio de Justicia más de cuatro 
•mil almas.

Parejas de la benemérita á caballo han 
conseguido dejar un gran trozo expedito de­
lante de la Audiencia con objeto de que la 
«a lida sea fácil.

Los diálogos que hemos escuchado en la 
plaza de las Salesas reflejan ol estado d é la  
opinión en esto asunto.

Cuantas personas hablaban hoy del crimen 
en aquellos alrededores Condenaban á Cecilia 
por su horrible crimen y por la  tranquilidad 
que aquélla ha demostrado siempre.

,—No la matarán—exclamaban muchos.
—Se lo  merece— replicaban algunas muje­

res.—Pero tiene un hijo...
Y, en efecto, esa criatura libra á au madre 

del odio popular.
La fa m ilia  d e  C e c ilia  

A  las seis de la tardo so entera la familia 
de Cecilia do que ésta va á pasar la noche en 
la Audiencia, y se retira de allí.

Alguien dice al verlos:
— ¡Ahí va la madre y  el hijo!
Y  un grupo numeroso de mujeres rodea á 

la  anciana madre, que lleva en sus brazos el 
hijo de Cecilia, besando á la criaturita, para 
quien todo son elogios.

— ¡Qué hermoso es!—gritan-unas.
—¡Lástima de hijo!—exclaman otras.
Y  la pobre vieja, el ex novio de Cecilia y 

los cuñados do ésta, toman un coche do pun­
to en la calle, de Doña Bárbara de Braganza, 
alejándose de aquellos sitios, mientras mu­
chas mujeres del pueblo lloran conmovidas 
por la anterior escena.

T O E O S  Y  T O R E R O S  j

PAR A  CQCHERtlQ Y  MAZZANTINITO

Mal, muy mal habéis empezado la campaña deí ; 
año actual, y  ha sido una decepción grande la qu« í 
lian sufrido vuestros apasionados.

A  m í  n o  m o  ha s o rp r e n d id o ,  y  s ó lo  e s p e ra b a  q u «  ' 
u n  a r r a n q u o  e x t r a o r d in a r io  o s  h ic ie r a  l l e v a r  á  c a - í  
b o  fa e n a s  q u o  o s  l o  va n  ta ra n  a lg o  e n  e l  á n im o  do  la : 
a fic ió n . . ¡

P ie n s a  CocAeríío s e r  m a ta d o r  d e  a l t o r n a t iv a  p r o n - i  
i » ,  y  d e b e  d e s is t ir  d e  ta les  p r o p ó s ito s  s i n o  ha d e  i 
h a c e r  m ás q u e  lo  q u e  l e  v im o s  co n  u n os  to r o s  n o -  ¡ 
b le s  y  q u e  se  d e ja b a n  to r e a r ;  p o rq u e  s i a lgu n a  d i - ¿ 
f ie u lta d  p r e s e n ta r o n  á  ú lt im a  h o ra , e x c e p c ió n  he- ¡ 
ch a  d e l  q u in to ,  la s  o c a s io n ó  la  ta ita  d e  p e r ic ia  d « i  
lo s  p e o n e s  y  d e l  m is m o  esp ad a .

L o s  to ro s  n o  se  m a ta n  s in o  co n  es to cad as  g r a n ­
d es , y  110 p o d r á  ja m á s  g a n a r  una  o v a c ió n  m atando.; 
s i s ig u e  d a n d o  m e d ia s  te n d id a s  p o r  n o  l l e v a r  b ie n *  
|a m a n o  iz q u ie rd a ,  p o r  c r e e r  q u o  a s í n o  l e  v e n  lo s  
t o r o s  y  p o r  n o  l le g a r ,  p o r  n o  s e g u ir  e l  v ia je .

A s i  n o .s e  p u e d e  s e r  m a ta d o r  d e  t o r o s  y  c a e r á  e n . 
e l  m o n to n  in d e fe c t ib le m e n te .
_ H i z q M a s x in tim to  c r e e r  e l  v e r a n o  ú lt im o  q u e  e n  
e l  h a b ía  m a d e ra  d e  m a ta d o r  d e  to ro s , y  e n  la  n o v i ­
lla d a  ú lt im a  h a  d a d o  u n  pa3o  h ac ia  a trá s , q u e  d i f í ­
c i lm e n t e  v o l v e r á  á  r e c u p e ra r le .

L a s  cosas  d eb en  d e c ir s e  c la ra s . T o m á s  A la r c ó n  
t ie n e  m ie d o  a l e n t r a r  á  m a ta r ; a s í se d eb en  d e e i r  ' 
la s  cosas. Y  n o s  p a r e c e  in c r e íb le  en  q u ié n ,  c o m o  é l  
d e s c u b r ió  u n a  fa c i l id a d  e x t r a o r d in a r ia  p a ra  v e l ­
lo s  m o r r i l l o s  y  ( la r  es tocadas  d erech a s .

T ir á n d o s e  d o  le jo s  y  y é n d o s e  a l  e n t r a r ,  se  p e r d e ­
r á  e n  m u y  p o c o  t ie m p o  lo  q u e  se  h a b ía  a d e la n ta d »  
y  l le g a r e m o s  á d o n d e  es táb am os h ace  d o s  añ os : ¿  
lo s  p u e b lo s  c u  q u o  se  l id ia n  m o ra c h o s  s in  p ic a d o ­
r e s  p o r  c in c o  d u ros .

N o  lo  a g r a d a r á  esto ; p e r o  e l  q u e  l e  d ig a  l o  con ­
t r a r io  n o  l e  q u ie r e  b ie n .

U n  t o r o  c o m o  e l  d e  B a iiu e lo s , b r a v o  co m o  p o c o *  
y  n o b le  co m o  u n  b o r r ic o ,  n o  se  le  v u e l v e  á p o n e r  
d e la n te , y ,  s in  e m b a rg o , m u r ió  a ses in a d o .

C o n  lo s  re s p e to s  d eb id o s , d i r é  á am b os  q u o  ta l  
c o m o  so  p r e s e n ta r o n  e n  la  ú lt im a  c o r r id a ,  s o n  dog 
e s p e ra n za s  fru s tr a d a s  p o r  c o m p le to , c o n  la s  q u e  
n in g u n a  E m p re s a  h a lla r á  d e fe n s a  a lgu n a , y  e n  tres  
ta rd e s  a s í, p u e d e  e l  u n o  p e n s a r  e n  e l  p es ca n te  y  e l  
o t r o  e n  a lg o  q u e  l e  p r o p o r c io n e  la  su b s is ten c ia , 
p u e s  co n  lo s  t o r o s  n o  g a n a rá n  m ás q u e  l o  q u e  m e­
re c e n

¡O ja lá  p u e d a  d e e i r  á  u stedes  lo  c o n t r a r io  d en ­
t r o  d e  p  —  — ---------- 5 — *------ -----------
g r a r m e l

o cos  d ía s , q u o  y o  s e r é  e l  p r im e r o  e n  a l o  

D u l z u r a s .

El pago de la suscripción es adelantado. 
Debe hacerse en metálico, libranza ó  letra  de 
fácil cobro.

La  Administración de esto periódico no 
gira á suscriptores ni corresponsales.

Toda suscripción no renovada oportuna­
mente dejará de ser servida sin más que un 
avisó.

Los suscriptores de provincias quo lo soan I m p r e n t a  d e i .  DIARIO U N IVER SAL
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nos contestó con tal naturalidad, que alejó 
de nosotros.todo temor.

Cecilia llovaba sólo una caja rota.
En mi casa vació lo que osa caja contenía, 

quemándose los cartones.
En el comedor estuvimos reunidos con mi 

mujer.
En esta pieza de mi pasa había muchas cu­

carachas y  yo dije á  Cecilia, quo mostró re­
pugnancia:

— «.Ahora verá cómo hago con ellas fuegos 
artificiales.'»

Como todo el día aquel había sido do fies­
ta, yó  me encontraba embriagado.

He visto la petaca que llevaba Cecilia, pero 
110 sé dónde guardó las alhajas.

Sabía que en osa petaca, quo por cierto era 
muy sucia, llevaba dinero. Yo lo recomendé 
que se deshiciera do olla, como así lo hizo al 
llegar á la callo.

Un c a r e o
Nota el Sr. Mena, fiscal, que existe mani­

fiesta contradicción entre lo afirmado por 
Garreta y  lo quo Cecilia declaró on ol su­
mario.

Para que la verdad se esclarezca, solicita 
do la Sala que se celebro un cároo entro los 
dos acusados.

El defensor do Garreta, Sr. Castillejos, opó- 
nese á la pretensión, entendiendo quo 110 
hace falta ol careo, por estar los hechos muy 
fiaros.

La  Sala resuelve do acuerdo con el fiscal, 
levantándose la procesada y  entablándose 
un diálogo entro ella y  el declarante,'después 

¡dol cual, y  habiendo llegado á ponerse de 
acuerdo, cesa el careo.

Garreta 110 niega que supiese cuánto dino- 
nero llevaba la Cecilia, pues é l mismo lo 
contó, separando los billetes franceses de los 
españoles.

.—Y o  no tuve tratos ilícitos con la acusada. 
Si algo he dicho ha sido por darme tono. Pero, 
la verdad es que no existieron entre ella y 
yo más que relaciones de amistad.

E l acusador privado lo pregunta si acos­
tumbraba á tratar con dureza á su esposa, 
Eulalia Esplugas, respondiendo que sí.

E l abogado de Garreta protesta de que so 
haya formulado osa pregunta, ajena en un 
todo á la causa.

También dice Garreta que regaló Cecilia 
una sombrilla á su esposa; quo cuando esta­
ba la_ procesada 011 su casa 110 se asomaba al 
balcón, porque se lo había prohibido, con el 
objeto do que 110 hubiera habladurías en la 
vecindad ni se la tuviera por una mujer do 
mala vida.

—Cecilia hablaba con acento valenciano 
muy marcado. Por eso la creimos cuando nos 
aseguró que no era ella la que nosotros sos­
pechábamos.

A  preguntas do su defensor d ijo  quo antes 
de conocer á la que es causa de que hoy ocu­
pe un lugar en el banco de los acusados, ya 
tenía pensado marchar á América.

—La prueba de mi inocencia está en que 
cuando dejé á Barcelona lo hice públicamen­
te y avisando á todos mis amigos.

Las defensas de Cecilia é  Iglesias han he­
cho preguntas de escaso interés.

A l finalizar esta declaración de Garreta, ol 
Tribunal, notando cansancio en los acusados, 
acordó suspender la sesión por unos m i­
nutos. P a r ís ,  1900 . D os  m e d a lla s  d e  O ro
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